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Ramón Ochoa**

El lugar que tiene una 
táctica analítica dentro 
del discurso universitario 
necesariamente tiene que 
incluir una orientación 
que permita calibrarla, es 
así que como estrategia 
precisamos leer aquello 
que ha sido escrito, para 
poder ubicar en su 
armazón, espacios que 
sean susceptibles de 
edición. Dar cabida a la 
interpretación requiere 
del coraje de ir más allá 
de lo evidente, o mejor 
dicho, de las evidencias, 
pero ello no puede operar 
sin aclarar las coordena-
das de la mano de la 
política que la sostiene.

Hablar de discurso sería 
revelar su lógica. Es a 
partir de la formalización 
de Jacques Lacan en el 
Seminario 17 que 
podemos hacer su 
lectura, pero lo que se 
interpone a ello es lo que 
lo envuelve, la historia de 
aquellos quienes la hacen 
existir, y es que el 
discurso no se manifiesta 
si no hay cuerpos que lo 
articulen.
 
Esta es una lectura 
principal, por lo que 
desconocerla pudiera 
acentuar aún más la 
imposibilidad de 
introducir el obstáculo en 
la que cree el acolito del 
discurso universitario, a 
saber, el obstáculo de la 
variabilidad. 
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vTrataré de aclararlo 
siguiendo este camino: el 
mayor escollo con el que 
se puede encontrar un 
discurso es creerse 
absoluto, entonces, su 
propia fijación la hará 
existir a costa de su 
petrificación, se consume 
en sus elementos 
constituyentes. Si este es 
su fin, su final sería 
permitir cambios y es allí 
que, para un discurso, la 
variabilidad es obstáculo.

Hacer posible la existen-
cia de la política lacania-
na, bajo la forma “Nueva 
Política de Juventud”, 
implica incluir una lógica 
de variabilidad, que 
permita navegar entre 
discursos, salir de su 
fijación y provocar giros 
en la rueda del discurso.

El discurso universitario 
fijaría sus metas para 
obtener su producto, está 
en la mira de sus “diseños 
curriculares” como 
competencias, de la mano 
de su imperativo 
categórico “estudia”.  Es 
así que habitarlo siguien-
do al pie de la letra sus 
designios, deja poco 
espacio al sujeto y lo 
esencial de su deseo, a 
saber, la movilidad.

Abonar el campo freudia-
no es una invitación a 
re-ubicar cada vez “el filo 
del descubrimiento 
freudiano”¹ y es que lo 
inconsciente no puede 
estar presente sin un 
sujeto que dé cuenta del 
mismo, de la “ausencia de 
contradicciones, la 
movilidad de investidu-
ras, de su carácter 

atemporal y sustitución 
de la realidad exterior por 
la psíquica”.²

Encontrar al sujeto que 
desaparece en la fijeza de 
un discurso, es la 
principal orientación de 
una táctica analítica, 
introduce la variabilidad 
en la ecuación, sería 
des-fijarlo de su petrifica-
ción brincando entre 
discursos para dar cabida 
a una interpretación 
posible, ella es en sí 
misma una interpreta-
ción.
   
Ahora bien, no es posible 
implementar tácticas en 
tanto elementos vivos de 
la acción lacaniana, sin 
haberse incluido en el 
discurso mismo, es lo que 
la transferencia nos 
enseña, y hacer uso de 
ella en las instituciones es 
del orden de lo necesario 
para ir más allá del 
obstáculo, para poder 
transitar del Amo a la 
Histeria, de la mano del 
Analista retornando al 
Universitario.

Hacer con lapsos de 
tiempo, evaluaciones que 
hacer, entregas por 
realizar, pero ¿dónde y 
cómo intervenir? Me 
parece que podemos 
seguir la vía universitaria 
para ello, sus campos 
“naturales” que existen 
como actividades la 
investigación, de 

extensión y por supuesto 
docencia, las mismas 
forman parte de las 
obligaciones del llamado 
cuerpo docente. Es en sus 
campus que las tácticas 
podrán desplegarse. 

Temas de investigación 
que den cabida a la 
variabilidad, transitando 
la “metodología” de la 
mejor manera posible; 
propuestas de extensión 
que puedan ser espacios 
para introducir una ética 
que permita el intercam-
bio con otros decires y le 
dé cabida a lo que existe 
más allá de los enuncia-
dos y finalmente, dentro 
de las aulas de clases el 
ambiente se presta a tener 
aún más libertad, siempre 
y cuando el diseño 
curricular no quede en el 
olvido. 

Las tácticas pueden 
manejarse como una 
invitación a la re-cons-
trucción de diseños, que 
si bien no suele ser bien 
recibida por quienes 
defienden su pertenencia 
al discurso, en otros se 
traduce en un despertar 
que revitaliza su animus. 
Es que algunos desean 
dormir, pero otros siguen 
la pista para saber hacer 
con su despertar.
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